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Resumen
Ante todo evento catastrófi co en el cual existan víctimas 
mortales se requiere una respuesta y atención coordinada 
por parte de las autoridades encargadas de la protección 
civil. La criminalística de campo y los sistemas de identi-
fi cación pueden considerarse disciplinas auxiliares en el 
caso del manejo e identifi cación de cadáveres tras situa-
ciones de desastre, a la vez que proporcionan criterios vá-
lidos que refutan la idea de que los cadáveres representan 
un riesgo para la salud pública. Al tomar como base un 

plan estratégico de atención post desastre, emitido por 
el gobierno mexicano, en este artículo se proponen linea-
mientos que se deben seguir por los responsables de la 
protección civil en cuanto al manejo e identifi cación de 
cadáveres tras la ocurrencia de un desastre, y se exponen 
brevemente los conceptos relacionados desde el punto 
de vista criminalístico, que demuestran la utilidad de su 
inclusión en la normatividad sobre protección civil en 
México.

Palabras clave

Protección, identifi cación de cadáveres, criminalística, desastres, salud pública (fuente: Tesauro de Política Criminal Lati-
noamericana - ILANUD).
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Abstract
Fast response and coordinated care are required from the 
authorities in charge of civilian protection actions in the 
face of any catastrophic event resulting in the death of 
a number of victims. Field criminalistics and identifi cation 
systems can be seen as auxiliary disciplines in the hand-
ling and identifi cation of corpses after the occurrence of 
disaster situations and, in turn, they may provide valid cri-
teria disputing the assumption that dead bodies pose a 
public health hazard.

By using a strategic post-care plan launched by the Mexi-
can Government as a basis, this article intends to examine 
outlines that should be followed by those responsible for 
civilian protection in the areas of casualty handling and 
identifi cation after the occurrence. Some related con-
cepts are briefl y exposed from a forensic point of view 
showing the usefulness of including them in the legisla-
tion dealing with civilian protection in Mexico.

Key words

Protection, casualty identifi cation/corpse identifi cation, forensics/criminalistics, disasters, public health (Source: Tesauro 
de Política Criminal Latinoamericana - ILANUD).

Resumo
Ante todo evento catastrófi co em que vítimas mortais 
existem é preciso ter uma resposta e atenção coorde-
nada pelas autoridades responsáveis da proteção civil. A 
criminalística de campo e os sistemas da identifi cação po-
dem se considerar disciplinas auxiliares no caso da mani-
pulação e a identifi cação de cadáveres após situações do 
desastre, enquanto fornecem critérios válidos que refu-
tam a ideia que os cadáveres representam um risco para 
a saúde pública. Baseado no plano estratégico da atenção 

após o desastre, emitido pelo governo mexicano, neste 
artigo vão se propor diretrizes que devem se seguir pe-
las pessoas responsáveis da proteção civil no relacionado 
com a manipulação e a identifi cação de cadáveres após 
a ocorrência de um desastre, e expõe brevemente os 
conceitos relacionados do ponto de vista criminalístico, 
que demonstram a utilidade da sua inclusão na normati-
vidade na proteção civil no México.

Palavras-chave

Proteção, identifi cação de cadáveres, criminalística, desastres, saúde pública (fonte: Tesauro de política criminal latinoa-
mericana - ILANUD).
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Importancia de la criminalística en el manejo de cadáveres en las labores de protección civil en México

Introducción

Dentro de la protección civil, el manejo de cadá-
veres tras situaciones de desastre es importante, 
debido a que esto obliga a la activación inmediata de 
protocolos establecidos y a la actuación coordinada 
de instancias sanitarias, de seguridad y de procura-
ción de justicia como respuesta ante emergencias. 
La criminalística, como disciplina objetiva basada 
en principios enunciativos (Correa, 2002, p. 20), que 
aplica conocimientos, métodos y técnicas de inves-
tigación de las ciencias naturales (Plata, 2011, p. 2), 
constituye un valioso apoyo en el caso del manejo e 
identifi cación de cadáveres tras la ocurrencia de un 
desastre. A través de sus sistemas de identifi cación, 
específi camente, la criminalística representa un ins-
trumento necesario para tratar de establecer lo más 
pronto posible la identidad de cadáveres descono-
cidos; asimismo, una adecuada manipulación de 
estos al momento de su levantamiento permitirá la 
preservación de evidencias que ayudarán a determi-
nar la verdadera causa de muerte y, en coordinación 
con los servicios sanitarios, evitar la aparición de 
enfermedades derivadas de un mal manejo de los 
cuerpos bajo procesos de descomposición.

El propósito del artículo es analizar la importan-
cia que en la actualidad se le asigna a la c riminalísti-
ca como disciplina auxiliar en las labores de protec-
ción civil en México, concretamente en relación con 
el manejo de cadáveres después de la ocurrencia 
de una catástrofe, ya sea de origen natural o pro-
vocada por el ser humano, tomando como base el 
documento denominado “Plan Sismo”, elaborado 
por el Gobierno Federal; asimismo, se proponen 
pautas que se deben seguir para el correcto manejo 
e identifi cación de cadáveres, como parte de las la-
bores de protección civil que se realicen dentro del 
territorio mexicano, en apego a los protocolos inter-
nacionales adoptados, a fi n de incluirlas tanto en el 
“Plan Sismo” como en la normatividad y legislación 
mexicanas relacionadas.

Se efectuó una revisión bibliográfi ca y docu-
mental, con la intención de obtener referencias y 
datos en relación con la temática que se aborda en 
el presente artículo, encontrándose que, si bien el 
Gobierno Federal mexicano tiene establecida una 
estrategia de respuesta1 dentro de su normatividad 

1 Aunque esta se enfoca solo a las acciones de protección civil tras la 
ocurrencia de sismos y tsunamis. Los terremotos son los fenómenos 

en protección civil y reconoce en su Plan de Desa-
rrollo (2013, p. 40) la importancia de la prevención 
para reducir la pérdida de vidas humanas ocasiona-
das por fenómenos naturales o antropogénicos, en 
cuanto al apoyo que la criminalística puede brindar 
respecto del manejo de cadáveres en situaciones de 
desastre, carece actualmente de un marco norma-
tivo específi co que regule los procedimientos que 
debe adoptar el personal que interviene, según sus 
respectivas competencias y atribuciones.

Antecedentes de la protección civil 
y del manejo de cadáveres

Toda sociedad se ha enfrentado, desde sus orí-
genes, a eventos perturbadores de muy diversa 
etiología, que obligan a adaptarse a estos para po-
der de alguna manera sobrevivir, y así, de acuerdo 
con las experiencias vividas, prevenir daños ante fu-
turos desastres; como bien describen Gurri & Vallejo 
(2007):

 Para evaluar un sistema adaptativo debemos 
conocer su capacidad para garantizar la super-
vivencia de sus miembros (su adaptabilidad), su 
capacidad de perpetrarse a sí mismo (su sustenta-
bilidad), su resistencia a catástrofes (estabilidad) 
y su capacidad de recuperación cuando estos su-
ceden (resiliencia). Los dos últimos constituyen la 
vulnerabilidad de cada sistema… (p. 450).

La adaptación de las sociedades al medio que les 
rodea es, precisamente, resultado del aprendizaje y 
perfeccionamiento de acciones preventivas o de mi-
tigación de riesgos posteriores, con la intención de 
proteger a quienes se hallan expuestos a afectacio-
nes derivadas de fenómenos naturales o de origen 
antropogénico2. Aunque, como lo demuestra la his-
toria, el precio que se debe pagar en ocasiones ha 
sido elevado para quienes sobreviven a un desastre.

geológicos a los cuales México ha estado más expuesto; en una me-
nor proporción, los tsunamis. De estos últimos no se descarta su ocu-
rrencia futura, debido al riesgo que suponen los sismos originados 
en la franja costera del territorio mexicano colindante con el océano 
Pacífi co, específi camente en la llamada Brecha Sísmica de Guerrero. 
La estrategia planteada resultaría útil como lineamiento para seguir 
ante cualquier situación de desastre.

2 Se defi ne como desastre natural un evento catastrófi co de origen 
atmosférico, geológico o hidrológico, pudiendo ser en ocasiones sú-
bito, y que trae repercusiones sanitarias, sociales y económicas (Wat-
son, Connolly & Gayer, 2006, p. 1); fenómeno o evento de origen an-
tropogénico es, según la Ley General de Protección Civil (2012), aquel 
agente perturbador producido por la actividad humana.
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En la antigüedad se creía que los desastres na-
turales eran un castigo de los dioses hacia la huma-
nidad; la atenta observación de todo fenómeno y 
el aprendizaje obtenido prepararon a las poblacio-
nes en constante riesgo, con el fi n de reducir los 
posibles daños; con esto, puede decirse, se inicia 
la prevención de desastres de una manera empíri-
ca. Las guerras y diversos eventos causados por el 
ser humano mismo, al igual que otras catástrofes, 
han obligado a la implementación de medidas para 
proteger a la población damnifi cada sobreviviente. 
Estas medidas constituyeron el origen de la defen-
sa civil, término que evolucionó hasta convertirse 
en lo que ahora conocemos como protección civil: 
la protección y asistencia que cada país provee a su 
población, así como la salvaguarda de sus propieda-
des y del medioambiente, ante desastres naturales 
o humanos3.

Después de un fenómeno natural o antropogé-
nico, y según el grado de afectación causada, se 
puede hablar de desastre, cambio brusco producido 
durante el desarrollo normal de un país y causado 
ya sea por un fenómeno natural, por el ser huma-
no o por accidente, y que conlleva consecuencias 
socioeconómicas (Green, 1988, p. 190), siendo una 
de estas la pérdida de vidas humanas. Asimismo, 
la estimación de daños y la vuelta a la normalidad 
luego de ocurrir cualquier desastre han supuesto, 
además, un coste que se ha debido afrontar, pues, 
tal y como lo expresan Álvarez, Álvarez, Eroza & 
Dorantes (2008), existe un “desquiciamiento de la 
actividad humana y la armonía social al afectar, fun-
damentalmente, los sistemas de vivienda, vialidad, 
transporte, equipamiento, imagen urbana, medioam-
biente y suelo urbano” (p. 920), los cuales resultan 
ser los elementos vulnerables y, a la vez, mensura-
bles cuando se evalúan pérdidas, al tiempo que han 
funcionado como modelos para planear y ejecutar 
acciones preventivas y protectoras con el paso del 
tiempo. Es decir, los desastres son producto de pro-
cesos histórico-sociales y no son las calamidades en 
sí, sino el efecto producido en la sociedad (Álvarez, 
2010, p. 190) y su entorno. Cuando el número de víc-
timas mortales sobrepasa la capacidad de los países 
para responder de forma adecuada a la emergencia, 
es fundamental que las autoridades del lugar donde 
se ha presentado la catástrofe enfoquen sus accio-
nes y recursos también en la recuperación y el ma-

3 Defi nición según la Organización Internacional de Protección Civil (In-
ternational Civil Defence Organisation, en inglés). Vid., http://www.
icdo.org/home.

nejo de los cadáveres (Organización Panamericana 
de la Salud, 2004, p. xiii), lo cual recae dentro del 
ámbito de la protección civil una vez determinada 
la emergencia.

Las catástrofes o desastres pueden ser, como 
se ha expuesto y resume también Corach (1999, p. 
209), producidos por fenómenos naturales o, inten-
cional o accidentalmente, por el ser humano, te-
niendo todos estos un producto emergente común: 
víctimas mortales completas o fragmentadas.

La muerte, como parte de la vida misma, ha sido 
interpretada de muy diversas maneras según las 
épocas y los contextos culturales; lo mismo ha suce-
dido con el tratamiento dado al cadáver, al variar en 
función de las creencias, las costumbres y las leyes. 
Ya desde el Paleolítico el ser humano rendía culto 
a sus muertos, inhumándolos y poniendo especial 
cuidado en ello (Alvarado, 1999, p. 5). La necesidad 
de contar con un espacio dedicado a los muertos dio 
origen a las necrópolis y, posteriormente, a los ce-
menterios actuales, dándose el signifi cado religioso 
del culto a los difuntos hasta el Neolítico (Alvarado, 
1999, p. 6; 2012). Fosas, cavernas u otras oquedades 
naturales sirvieron también para inhumar cadáve-
res, acompañados o no de objetos que, según las 
creencias de cada núcleo social, pudieran servirle al 
muerto en su viaje al más allá, aunque las prácticas 
funerarias apenas esbozaban la preservación de la 
identidad del cadáver: desde la exposición del cuer-
po en las plazas, pasando por la inhumación en fosas 
comunes abiertas, hasta la elaboración de máscaras 
mortuorias y lápidas, todo esto con la fi nalidad de 
preservar en la memoria individual y colectiva el re-
cuerdo del ser querido.

Podría decirse que en estos casos la muerte era 
algo esperado, no súbito, aunado al hecho de que 
se conocía la identidad del cadáver al tratarse de un 
conocido o familiar al cual honrar. A la vez, según 
Hendon (2005, p. 161), el enterramiento del cadáver, 
como acontecimiento importante y perpetuador de 
la memoria, signifi caba la creación o reforzamiento 
de relaciones sociales entre los deudos. Sin embar-
go, el panorama cambia cuando se trata de víctimas 
mortales a consecuencia de las catástrofes que han 
acompañado a la humanidad, indistintamente del 
origen de las mismas, ya que se vuelve indispensa-
ble la recuperación e identifi cación del cadáver lo 
más pronto posible, por las implicaciones sociocul-
turales y legales que conlleva lo súbito e inespera-
do de la muerte en estos casos, llegando incluso, 
como explica Valencia (2010, p. 45), a modifi carse 
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el tiempo en el cual se llevan a cabo los rituales fu-
nerarios. Tras la ocurrencia de eventos que deriven 
en un desastre, la omisión de cualquier ritual fune-
rario provoca un proceso de duelo mal llevado para 
los deudos del cadáver, sobre todo si se enfrentan 
a la ausencia de un cuerpo al cual sepultar, ya sea 
porque este no se pudo hallar tras las labores de 
rescate o porque no se logró su identifi cación. El 
adecuado manejo del cadáver dentro de las labores 
de protección civil permite su identifi cación poste-
rior; asimismo, al manipularlo de forma correcta se 
evita el contagio de enfermedades entre el personal 
especializado que tiene contacto con los cuerpos 
durante el levantamiento, identifi cación, traslado y 
entrega a los deudos.

La protección civil en México 
desde 1985

México posee una vasta experiencia en protec-
ción civil, fortalecida a raíz de los sismos ocurridos 
en 1985. Estos eventos catastrófi cos dieron origen 
a la conformación del actual Sistema Nacional de 
Protección Civil y a la creación, por decreto presi-
dencial, del Centro Nacional para la Prevención de 
Desastres, quedando comprendido el segundo den-
tro de la estructura orgánica de la Secretaría de Go-
bernación, dependencia gubernamental federal en-
cargada de coordinar las labores de protección civil.

En México, de acuerdo con la Ley General de 
Protección Civil (2012), art. 2, fracción XLII, se 
entiende por protección civil la aplicación de las 
medidas y acciones necesarias para salvaguardar 
la vida, la integridad y la salud de la población, 
así como sus bienes, la infraestructura, la planta 
productiva y el medioambiente. Al incluir en la 
citada ley no solo la salvaguarda de las personas, 
sino también la de sus entornos, el Estado mexicano 
garantiza la atención integral a la población antes, 
durante y después de ocurrido un desastre, a través 
de la Secretaría de Gobernación; instancia que, a 
su vez, coordina el Sistema Nacional de Protección 
Civil, según se especifi ca en el acuerdo por el que 
se emite el Manual de Organización y Operación del 
Sistema Nacional de Protección Civil (2006).

La República Mexicana, debido a su ubicación 
geográfi ca, se encuentra expuesta a riesgos de muy 
diversa naturaleza, siendo el más común su vulne-
rabilidad ante los sismos: más del 80 por ciento de 
los temblores en el mundo se originan en el Cintu-

rón Circumpacífi co, el cual alcanza las costas mexi-
canas, afectadas, a su vez, por los movimientos de 
cinco placas tectónicas: la de Norteamérica, la del 
Pacífi co, Cocos, Rivera y Caribe; por tanto, México 
es considerado como un país con un elevado riesgo 
sísmico (Secretaría de Gobernación, 2011, p. 6), al 
igual que es particularmente vulnerable a tsunamis 
y huracanes, debido a que el territorio mexicano li-
mita con el océano Atlántico al Este y el océano Pa-
cífi co al Oeste.

Tras los sismos de 1985, México enfrentó de ma-
nera repentina la carencia de un plan estructurado 
de atención posdesastre, y quedó expuesto a la fal-
ta de coordinación de las autoridades para atender 
los problemas emergentes derivados de la catás-
trofe; uno de estos fue el manejo de los cadáveres, 
si bien instancias federales, como la Secretaría de 
Marina y voluntarios en conjunto, coordinaron ac-
ciones para la protección, rescate de cadáveres y 
disposición fi nal de los mismos al crearse la Unidad 
de Criminalística e Identifi cación de la Armada de 
México (Montiel, 2001, pp. 233-36), como apoyo a 
las instituciones en procura de justicia, medidas sa-
nitarias y de rescate, que en el momento se ocupa-
ban del creciente número de víctimas mortales.

Precisamente esta concurrencia de fenómenos 
naturales distintos, como sismos, huracanes, inun-
daciones o deslaves, por mencionar los más comu-
nes para la República Mexicana (Secretaría de Go-
bernación, 2001), ha obligado a que la Secretaría, 
coordinadora ejecutiva del Sistema Nacional de Pro-
tección Civil, se haya dado a la tarea de elaborar el 
llamado “Plan Sismo”, o Estrategia de Preparación 
y Respuesta de la Administración Pública Federal 
ante un sismo y tsunami de gran magnitud (2011), 
involucrando a dependencias y entidades del sector 
público en conjunto con grupos voluntarios, socia-
les, privados y autoridades de los Estados y muni-
cipios mexicanos, a fi n de coordinarse entre sí ante 
la eventualidad de un desastre. En dicha estrategia 
quedan establecidas las funciones que, de manera 
coordinada, cada institución pública gubernamen-
tal efectúa en auxilio de la población y su entorno, 
tras la ocurrencia de un desastre natural, aunque 
en esta no se defi ne ningún protocolo que se deba 
seguir cuando tales desastres provoquen la pérdida 
de varias vidas humanas, con la intención de evitar 
que la capacidad de respuesta de las autoridades 
responsables del manejo de los cadáveres no se vea 
excedida. Lo anterior reviste importancia, ya que los 
cuerpos o víctimas mortales requieren de un trata-
miento específi co: aunque la muerte del ser huma-
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no es un hecho biológico, signifi ca igualmente el 
tránsito de condición jurídica de persona a cadáver 
(Ferrer, González & Salazar, 1993, p. 93).

La criminalística: ¿por qué su 
importancia dentro de la protección 
civil?

Todo incidente, inclusive un desastre natural, 
deja huella de lo ocurrido en el lugar donde sucedie-
ron los hechos (United Nations Offi  ce of Drug and 
Crime, 2009, p. 1). Si tras la ocurrencia de un evento 
catastrófi co, como un sismo de gran magnitud, un 
tsunami, una inundación, una erupción volcánica o 
un evento provocado por el ser humano, se pierde 
una cantidad importante de vidas humanas, cuyo 
manejo pudiera rebasar la capacidad de atención de 
los servicios de salud y de procuración de justicia, 
estaríamos relacionando lo anterior con los llama-
dos desastres en masa; por tanto, es factible encon-
trar la utilidad de la criminalística para la protección 
civil, tal y como lo indica la Organización Panameri-
cana de la Salud (2004):

 Al relacionarla [a la criminalística]4 con los desas-
tres son muchas sus posibles aplicaciones, las que 
van desde la documentación y el estudio del lugar 
del suceso, la investigación de los vehículos vincu-
lados al desastre, sobre todo las aeronaves y otros 
tipos de transportes implicados en hechos masi-
vos, hasta llegar al estudio directo de los cuerpos 
y sus secreciones o material biológico con interés 
para la identifi cación (p. 31).

Propiamente, la primera labor en estos casos re-
cae en el criminalista de campo: la fi jación del lugar 
del hecho o del incidente, punto de partida para las 
investigaciones que con posterioridad sean nece-
sarias. El lugar de los hechos y la víctima misma –el 
cadáver– son, tras la ocurrencia de un desastre, las 
principales fuentes proveedoras de indicios (Mon-
tiel, 2001, pp. 34-38), por lo que la preservación de 
toda evidencia relacionada facilitará la labor de las 
autoridades responsables del manejo de cadáveres 
y agilizará las labores de identifi cación de los mis-
mos. La fi jación, con los medios que se tengan al 
alcance en el momento, del cadáver y sus pertenen-
cias, su ubicación y el entorno en el cual fue hallado, 
complementarán el análisis posterior para determi-

4  Corchetes del autor.

nar el tiempo estimado de muerte del individuo, a 
fi n de establecer si el fallecimiento se dio antes, du-
rante o después del desastre. Es importante hacer 
mención de que todo cuerpo debe permanecer en 
el lugar del hallazgo, hasta que el personal indicado 
realice su levantamiento y traslado al sitio designa-
do para hacer la identifi cación del cadáver. El retiro 
rápido e inadecuado de este del lugar de los hechos 
propiciaría la pérdida de evidencias o de fragmentos 
corporales (Organización Panamericana de la Salud, 
2004, p. 40), interrumpiéndose así la cadena de cus-
todia, tan necesaria en todos los casos.

De la misma manera, la fi jación fotográfi ca, pla-
nimétrica o por otros medios del lugar del hallazgo 
y el entorno ayudará posteriormente en las tareas 
de búsqueda y rescate de sobrevivientes o de cadá-
veres en estructuras colapsadas tras el desastre. Si 
debido al evento catastrófi co se produjeron incen-
dios y explosiones, la criminalística se encarga tam-
bién de analizar los daños causados por el fuego y 
explosiones, gracias a la pericia de los expertos en 
incendios y explosivos; es así que los escenarios a 
los que puede enfrentarse un criminalista son varia-
bles, para lo cual se hace indispensable tanto seguir 
con ciertos protocolos de actuación como interrela-
cionarse con especialistas de otras disciplinas sani-
tarias, forenses, de rescate y administrativas.

La identifi cación de los cadáveres –si los hay– es, 
quizá, el rubro más importante para cubrir. El art. 
27 de la Convención Americana de Derechos Huma-
nos, citado por Velasco (2006, p. 117), señala clara-
mente que las autoridades en cada país deben tener 
en cuenta que la identifi cación de los cadáveres es 
la única forma de tener certeza de muerte, y elimi-
nar así toda posibilidad de fraude, para poner fi n a 
la angustia y dolor de los familiares. Puesto que los 
sistemas de identifi cación convencionales en crimi-
nalística “permiten establecer la identidad de una 
persona viva o muerta mediante el estudio y cote-
jo de ciertos datos, características o peculiaridades 
que le son únicas y lo individualizan” (Rodríguez, 
2012, p. 152), en situaciones posdesastre esta labor 
resulta imprescindible, a fi n de que los deudos pue-
dan cerciorarse de si el cadáver que van a identifi car 
es del familiar que buscan, para poder cumplir con 
los trámites legales y administrativos de rigor, así 
como con los ritos funerarios correspondientes.

Los datos previos que un criminalista debe regis-
trar en una fi cha, con la fi nalidad de identifi car un 
cadáver desconocido, son: sexo, edad, estatura y 
adscripción étnica; señas particulares, fotografías 



343

IS
SN
 1
79
4-
31
08
. 
Re
v.
 c
ri
m.
, 
Vo
lu
me
n 
55
, 
nú
me
ro
 3
, 
se
pt
ie
mb
re
-d
ic
ie
mb
re
 2
01
3,
 B
og
ot
á,
 D
. 
C.
, 
Co
lo
mb
ia

Importancia de la criminalística en el manejo de cadáveres en las labores de protección civil en México

de frente y de perfi l, huellas dactilares y registro 
dental, los cuales cotejará con registros previos, si 
es que los hay. A esto puede agregarse, de contarse 
con los medios o si el fi n es identifi car fragmentos 
de cuerpos, la identifi cación por radiografías, análi-
sis de muestras sanguíneas o de ADN y la superpo-
sición de imágenes, por mencionar algunos (Valen-
cia, 2010, p. 83). La fi nalidad será siempre identifi car 
la mayor cantidad de cuerpos posibles, para evitar 
que el destino fi nal sea la fosa común; en este senti-
do, organismos internacionales, como la Cruz Roja, 
enfatizan en que en las labores de manipulación de 
cadáveres en situaciones de desastre, el proveer la 
mayor cantidad de información posible a los deu-
dos reduce la cifra de personas desaparecidas y da 
certeza acerca del destino fi nal de los cuerpos, con 
lo cual se pone fi n a la ansiedad e incertidumbre de 
los familiares (International Committee of the Red 
Cross, 2004, p. 9).

En materia legal y de derechos humanos, la re-
cuperación, levantamiento, identifi cación y entrega 
de todo cadáver tras un evento catastrófi co, ya sea de 
origen natural o provocado por el ser humano, es un 
deber del Estado (Organización Panamericana de la 
Salud, 2004, p. 141) y, como tal, es un derecho de los 
familiares o deudos poder reclamar su cuerpo, para 
disponer del mismo de acuerdo con sus rituales. 
Obviamente, dentro de todo el proceso descrito, la 
criminalística es un auxiliar indiscutible.

Conviene comentar al respecto, y como preám-
bulo al siguiente apartado de este artículo, la ini-
ciativa promovida en México por la diputada Mary 

Telma Guajardo, para expedir la Ley Federal para el 
Rescate y Manejo de Cadáveres en Situaciones de 
Desastre (2012), en la cual se plantea el derecho a 
la recuperación e identifi cación de los cuerpos por 
parte de los deudos, y así certifi car la muerte del fa-
miliar fallecido en el desastre. Si bien en esta inicia-
tiva la diputada indica que estas tareas competen a 
Protección Civil, como servicio público a cargo del 
Estado mexicano, en el entendido de que es el Siste-
ma Nacional de Protección Civil el que funge como 
instancia rectora y articulada para esa labor, la re-
cuperación e identifi cación de los cadáveres, por 
ser tareas especializadas que requieren de entrena-
miento previo, le debieran corresponder más bien a 
las instituciones de procuración de justicia, puesto 
que son estas las que cuentan con el personal peri-
cial capacitado para realizar las tareas concernien-
tes al manejo de cadáveres, tal y como lo establecen 
los protocolos internacionales respectivos5.

Debe precisarse que, en México, la recupera-
ción, traslado e identifi cación de cadáveres ha sido 
liderada mayormente por el sector salud, y no por 
los servicios periciales de las instituciones de procu-
ración de justicia o fi scalías; lo anterior debido a que 
la Ley General de Salud (Agenda de Salud, 2013, p. 
102) mexicana establece lo relativo al manejo y dis-
posición de cadáveres, imperando aún la creencia 
errónea de que los cuerpos en descomposición son 
transmisores de enfermedades y causantes de epi-
demias; esta problemática es abordada también en 
dicha iniciativa, aunque sin ofrecer una propuesta 
que cambie tal percepción. En cuanto a lo anterior, 
una revisión de la literatura nos puede dar la pauta.

5 Protocolos de Interpol y del Comité Internacional de la Cruz Roja para 
el manejo e identifi cación de cadáveres.



344

IS
SN
 1
79
4-
31
08
. 
Re
v.
 c
ri
m.
, 
Vo
lu
me
n 
55
, 
nú
me
ro
 3
, 
se
pt
ie
mb
re
-d
ic
ie
mb
re
 2
01
3,
 B
og
ot
á,
 D
. 
C.
, 
Co
lo
mb
ia

Lizbeth de las Mercedes Rodríguez

La natural preocupación del ser humano acerca 
de la disposición de cadáveres después de un sismo, 
inundación o guerra ha provocado la propagación 
de mitos relacionados con la transmisión de enfer-
medades. Se debe tener en cuenta que las víctimas 
mortales en un desastre masivo lo son debido a 
traumatismos de muy diversa índole, como quema-
duras o contusiones, y no a enfermedades, ya que, 
al ser un evento súbito, las personas difícilmente pu-
dieran haber padecido por epidemias o enfermeda-
des infectocontagiosas (Tidball-Minz, 2007, p. 426); 
de ahí que la preservación del cadáver se convierta 
en una de las prioridades de los cuerpos de rescate 
y criminalistas que llegan al lugar del suceso, a fi n 
de poder establecer más adelante la causa real de 
muerte de las víctimas.

Si bien todo cadáver debe considerarse como 
potencialmente infeccioso para quien lo manipula 
de forma directa, a la fecha no existe evidencia de 
que los cuerpos hallados tras un desastre natural o 
antropogénico constituyan un riesgo epidemiológi-
co (De Ville De Goyet, 2000; Morgan, 2004; Organi-
zación Panamericana de la Salud, 2004; Watson et 
ál., 2006; Tidball-Binz, 2007; Watson, Gayer & Con-
nolly, 2007), aunque en casos específi cos, como có-
lera, shigelosis o fi ebre hemorrágica (Watson et ál., 
2006, p. 5), deben tomarse ciertas precauciones a 
fi n de evitar la transmisión de estas enfermedades 
entre la población; asimismo, la presencia de heces 
fecales provenientes de los cadáveres que yacen en 
cuerpos de agua representan un riesgo potencial 
(Tidball-Minz, 2007, p. 426). Es más probable que 
el hacinamiento en los albergues y refugios tempo-
rales instalados ante la ocurrencia de un desastre, 
representen un factor de riesgo de contagio de en-
fermedades más elevado que los cadáveres por sí 
mismos; de igual manera, como refi eren Watson et 
ál. (2006), las enfermedades transmitidas por vec-
tor se incrementan entre la población que ha sufri-
do los embates de ciclones, huracanes y deslaves. 
Esto no quiere decir que el sector salud no constitu-
ya un apoyo importante en las labores de recupera-
ción de cadáveres, sino más bien, como lo especifi -
ca la Organización Panamericana de la Salud (2007), 
una de las principales acciones del sector sanitario 
dentro de los planes de preparativos y respuesta 
ante emergencias y desastres es brindar apoyo en 
el manejo de cadáveres, en coordinación con otras 
instancias, sin ser función única y exclusiva de tal 
sector. Es decir, el sector salud deberá proveer, de 
acuerdo con Ferrer, González & Salazar (1993, p. 
54), la cobertura higiénico-epidemiológica, y procu-
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rar el apego a las normas de bioseguridad por quie-
nes manipulan cadáveres.

Por otra parte, el personal pericial y de rescate 
debe presumir que, según el tipo de catástrofe de 
que se trate, puede estar en riesgo de contagiarse 
de tétanos (Tidball-Minz, 2007, p. 427) en el lugar del 
hallazgo de los cadáveres; de ahí que resulte válido 
emplear protección personal básica, como guantes, 
cubrebocas y botas, tanto para prevenir el contagio 
de enfermedades al manipular cadáveres como para 
no contaminar el lugar del hallazgo de estos.

El “Plan Sismo” mexicano: 
consideraciones para la inclusión 
de un protocolo para el manejo 
de cadáveres en protección civil

En la República Mexicana, la primera instancia 
de actuación ante un desastre corresponde a las 
autoridades del lugar en el cual se presenta el fenó-
meno, ya sean municipios o delegaciones; cuando 
la capacidad de respuesta de estos se ve superada, la 
autoridad municipal o delegacional solicita apoyo 
a los gobiernos estatales; si la ayuda resulta insufi -
ciente, el apoyo se solicitará entonces al Gobierno 
Federal, el cual aplicará su estrategia ante la emer-
gencia presentada.

La actual Estrategia de Preparación y Respuesta 
de la Administración Pública Federal ante un sismo 
y tsunami de gran magnitud: “Plan Sismo” (Secre-
taría de Gobernación, 2011) delinea las acciones que 
permitirán, en el momento inmediato al aconteci-
miento de cualquiera de los fenómenos naturales 
descritos, brindar soporte en la ejecución de planes 
de respuesta, hasta lograr el restablecimiento de 
los servicios estratégicos. En este se coordinan los 
planes de respuesta establecidos por las diversas 
dependencias de gobierno, de la iniciativa privada 
y de la sociedad civil, dirigidos por la Federación. A 
la vez, resulta un documento útil en general, puesto 
que los lineamientos pueden adaptarse y aplicarse 
ante cualquier situación de emergencia, con la fi na-
lidad de auxiliar a la población, ya que es un plan de 
cobertura para todo el territorio mexicano.

El plan, básicamente, defi ne la respuesta institu-
cional que debe adoptarse para reducir la improvi-
sación y responder de forma inmediata y efi caz ante 
un sismo o tsunami de gran magnitud; como res-

ponsabilidad del Estado, establece las pautas que 
deberán seguirse a fi n de proteger la vida de la po-
blación, sus bienes, la planta productiva y el entorno 
(Secretaría de Gobernación, 2011, p. 8). El Sistema 
Nacional de Protección Civil, integrado por el Pre-
sidente Constitucional de los Estados Unidos Mexi-
canos, el Consejo Nacional de Protección Civil –que 
incluye, entre otras, a las Secretarías de la Defensa 
Nacional, de Marina, Salud y Procuraduría General 
de la República6–, la Administración Pública Federal, 
el Centro Nacional de Prevención de Desastres, gru-
pos voluntarios no gubernamentales y sistemas de 
protección civil de las entidades federativas y mu-
nicipios de la República Mexicana, responde a tres 
niveles de decisión ante una catástrofe: estratégico, 
táctico y operativo. En este último nivel se busca re-
solver efi cazmente problemas emergentes, siendo 
uno de estos, en caso de existir víctimas mortales, el 
manejo de cadáveres y su disposición fi nal (aunque 
no se especifi ca cómo se realizará dicho manejo y 
disposición fi nal).

Una vez declarada la emergencia, según se espe-
cifi ca en el plan, la organización y planeación de las 
labores de protección civil corresponderán al Con-
sejo Nacional de Protección Civil, al mando del Pre-
sidente de los Estados Unidos Mexicanos, y con la 
participación de los diversos secretarios de Estado, 
los gobernadores de los Estados, el Jefe de Gobier-
no del Distrito Federal y el Presidente Nacional de la 
Cruz Roja Mexicana en la toma conjunta de decisio-
nes; lo anterior debido a que pudieran resultar afec-
tadas varias regiones del país tras la ocurrencia del 
evento natural o antropogénico. A su vez, el órgano 
encargado de coordinar acciones y tomar decisiones 
ante situaciones extremas, que pongan en riesgo in-
minente a la población, será el Comité Nacional de 
Emergencias, el cual priorizará las medidas urgentes 
que permitirán hacer frente a la situación, y destina-
rá los recursos para ello según la información emiti-
da por el Centro Nacional de Operaciones7. El plan 
establece cuatro directrices, que se deben seguir 
para institucionalizar el auxilio a la población: la lla-
mada de alerta, el auxilio inmediato, el apego a las 
leyes y normas de protección civil y la activación de 
la estrategia general de respuesta. Corresponde, en 

6 Cuyo equivalente en otros países sería la Fiscalía General de la Nación, 
es la instancia gubernamental federal que cuenta con los servicios 
periciales necesarios para realizar las diligencias relacionadas con el 
manejo de cadáveres.

7 Este agrupa a representantes de las secretarías del Gobierno Federal, 
como la Secretaría de Salud, la Procuraduría General de la República y 
la Cruz Roja Mexicana.
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la segunda directriz, a la Secretaría de Gobernación 
realizar una evaluación de daños y necesidades, 
para activar, entre otros, los programas de ayuda 
del sector salud. Aquí cabría incluir –ya que no se 
contempla en el plan– la activación de los progra-
mas establecidos por las instancias de procuración 
de justicia, en el caso de que hubiera víctimas mor-
tales detectadas en una evaluación preliminar. Por 
otra parte, la cuarta directriz establece la activación, 
para las zonas afectadas, de los servicios de búsque-
da, rescate y ubicación de personas; si bien los ser-
vicios descritos aplican para sobrevivientes por ser 
prioridad, en caso de hallar cadáveres en los recorri-
dos de búsqueda será necesario incorporar a dicho 
plan un apartado que considere dar aviso inmediato 
al Comité Nacional de Emergencias, con la intención 
de elaborar un registro inicial de víctimas mortales 
y solicitar apoyo a los servicios periciales de la Pro-
curaduría General de la República o procuradurías 
estatales, según corresponda, a fi n de realizar una 
evaluación integral de la situación y reunir a los 
grupos de respuesta indicados en el “Plan Sismo”. 
En esta fase, de acuerdo con el plan, ejercen como 
coordinadores operativos las dependencias federa-
les castrenses: Secretaría de la Defensa Nacional y 
Secretaría de Marina8, e igualmente se levanta un 
primer censo, tanto de la población rescatada como 
de los cadáveres –aunque para esta última tarea 
no está incluido el apoyo de las instancias de pro-
curación de justicia y sus servicios periciales–, con 
el auxilio de la Cruz Roja Mexicana y la Secretaría 
de Salud, entre otras dependencias de gobierno y 
grupos locales de voluntarios, agrupados, según sus 
funciones y ámbito de competencia, en catorce gru-
pos, distribuidos en tres ejes (vid. fi gura 1).

Respecto del Grupo de Sanidad, se encarga 
de coordinar, planear y ejecutar acciones en mate-
ria de salud, entre los cuales se incluye la protección 
contra riesgos sanitarios y el manejo de cadáveres. 
La Secretaría de Salud es la institución del Estado 
que se encarga de liderar el grupo, debido a la con-
tingencia sanitaria que puede presentarse ante un 
desastre natural o antropogénico, y agrupa a de-
pendencias gubernamentales que proveen servicios 
de salud, como Secretaría de Marina, Secretaría de 
la Defensa Nacional, Instituto Mexicano del Seguro 
Social, Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado y Cruz Roja Mexicana; 

8 En labores de protección civil, el Gobierno Federal mexicano se apo-
ya logísticamente en las Fuerzas Armadas, al contar estas con planes 
bien defi nidos de atención a emergencias por desastres naturales o 
antropogénicos.

la Procuraduría General de la República, incluida en 
este grupo, está considerada únicamente para brin-
dar apoyo respecto del almacenamiento de cadá-
veres, mas no en cuanto a su manejo por personal 
pericial especializado; de ahí que se sugiera consi-
derar, en este apartado del plan, a las procuradurías 
de justicia en las tareas de manejo de cadáveres, 
precisamente por las implicaciones legales que esto 
conlleva, así como por ser las instancias guberna-
mentales que disponen de los insumos necesarios, 
recursos humanos, equipo e infraestructura re-
querida de acuerdo con el número de defunciones 
ocurridas durante las labores de rescate o con la 
cantidad de cadáveres que se reciban en calidad de 
desconocidos.

Con relación a la iniciativa para expedir la Ley 
Federal para el Rescate y Manejo de Cadáveres en 
Situaciones de Desastre (2012) antes descrita, el 
art. 4 puntualiza que en las tareas de recuperación 
de cadáveres se procurará preservar tanto el cuer-
po como la escena, a fi n de determinar la causa de 
muerte y la identidad de las víctimas mortales; sin 
embargo, aunque la preservación del lugar del ha-
llazgo del cadáver y del cuerpo en sí son premisas 
básicas en criminalística, la iniciativa de ley no espe-
cifi ca qué especialistas se harán cargo del manejo de 
cadáveres en situaciones de desastre.

a) Propuesta de protocolo básico para 
el manejo de cadáveres; la función 
pericial criminalística

El hallazgo de cadáveres plantea, de acuerdo 
con Vargas (2011, p. 96), la necesidad de aplicar me-
didas especiales en el sitio en el cual se ubican. Por 
los motivos expuestos, y siguiendo los lineamientos 
tanto internacionales como del “Plan Sismo”, resul-
ta conveniente defi nir –con el propósito de incluirlo 
en el plan– un modelo de protocolo estandarizado 
para el manejo de cadáveres en situaciones de de-
sastre, el cual se describe a continuación como una 
guía básica en lo general:

1. Ante el aviso al Comité de Emergencias de que 
se han hallado cadáveres, este procederá a 
coordinar las tareas de localización, manejo y 
traslado de los cuerpos. En esta etapa deberá 
contarse con información preliminar del sitio 
donde se hallan los restos, a fi n de organizar e 
implementar el plan de manejo de cadáveres 
según la contingencia, dividiendo, tal y como lo 
sugiere la Organización Panamericana de la Salud 
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(2004, p. 41), la zona por áreas y empleando 
como referencia los puntos cardinales y algún 
objeto fi jo existente.

2. Para una mejor preservación del lugar del hallazgo 
de los cadáveres, la coordinación se establecerá 
con la Secretaría de la Defensa Nacional, la Secre-
taría de Marina Armada de México y la Secreta-
ría de Seguridad Pública Federal; la Procuraduría 
General de la República podrá también brindar el 
apoyo a través de su Policía Federal Ministerial.

3. Con posterioridad se implementará el apoyo de 
la Procuraduría General de la República a través 
de sus Servicios Periciales, para coordinar el ma-
nejo adecuado de los cadáveres. Esta coordina-
ción se encuentra plenamente justifi cada por la 
Organización Panamericana de la Salud (2004, p. 
3) en cuanto a que las entidades responsables 
para estos casos son las fi scalías, apoyadas por 
un equipo de trabajo interinstitucional para la 
localización, recuperación e identifi cación de víc-
timas mortales; tareas para las cuales el perito 
criminalista es inicialmente requerido.

4. El sector salud, previa coordinación con la Pro-
curaduría General de la República, apoyará en el 
traslado de los cadáveres y garantizará el cum-
plimiento, en la medida de sus posibilidades, de 
los protocolos de bioseguridad establecidos en 
cuanto al manejo de cadáveres. Esto aplica para 
personal pericial, de rescate y voluntarios, y de-
penderá del tipo de evento catastrófi co que se 
haya presentado.

5. Una vez reunido el personal y conocido el en-
torno y condiciones bajo las cuales trabajará, las 
brigadas para el manejo de cadáveres se trasla-
darán al sitio o sitios en los cuales se encuentren 
los cuerpos. Resulta importante saber bajo qué 
condiciones se procederá al rescate de los cadá-
veres, a fi n de contar con los recursos humanos 
y materiales necesarios, considerando además 
que el manejo de estos deberá hacerse lo más 
rápido que se pueda, para evitar la descomposi-
ción y generación de malos olores (Organización 
Panamericana de la Salud, 2003, p. 49).

6. El perito criminalista (o quien posea las nocio-
nes básicas de la disciplina criminalística, si no 
se cuenta con el personal pericial especializado 
en número sufi ciente para atender la demanda), 
procederá a fi jar el lugar del hallazgo, evaluando 
de nuevo la zona donde se halla el cadáver, a fi n 

de determinar si esta no implica un riesgo para 
desempeñar su trabajo. De representarlo, se pro-
cederá al rescate del cuerpo y su traslado al lugar 
en el cual se realizará la identifi cación, estimación 
del tiempo y causas de muerte, preparación y en-
trega a deudos, si los hubiere. Debido a que, tras 
la ocurrencia de un desastre, las condiciones am-
bientales y el tiempo son factores que infl uyen en 
la aceleración o retardo (Montoya, Hernández & 
Nava, 2007, p. 19) de fenómenos cadavéricos en 
las víctimas mortales, la recuperación de cadá-
veres deberá hacerse cuidadosamente y de pre-
ferencia en formatos ya establecidos para tal fi n. 
Este punto es importante, ya que muchas veces la 
presión psicológica y política con que se enfren-
tan estos eventos (Organización Panamericana 
de la Salud, 2004, p. 40) condiciona a no cumplir 
con el rigor científi co y criminalístico esperado la 
recuperación de víctimas mortales.

7. Realizadas todas las diligencias posibles para la 
fi jación del lugar del hallazgo y de los cuerpos, 
se iniciará la cadena de custodia, a fi n de contar 
con un registro adecuado de evidencias; estas se 
agruparán en biológicas y no biológicas (Kvitko, 
2006, pp. 284-286). Desde un punto de vista ad-
ministrativo inclusive, de acuerdo con Beauthier, 
De Valck, Lefevre & De Winne (2009, p. 60), es 
imperativo adoptar, desde el inicio, un sistema 
de numeración único y defi nitivo para cada ca-
dáver no identifi cado. Una mínima descripción al 
levantar los cadáveres constará de lo siguiente: 
datos del perito que realiza el levantamiento, 
con fecha y hora de este; integridad del cuerpo; 
sexo y edad estimada, de ser posible; descrip-
ción de la vestimenta y objetos relacionados con 
el cuerpo, y registro de lesiones observables en 
un rápido examen visual preliminar. Si dentro de 
las pertenencias del cadáver se encontrase una 
identifi cación, se procederá a dar aviso al Comité 
de Emergencias, para que difunda entre la pobla-
ción, si así lo determina, los datos de la víctima a 
través de los medios de información correspon-
dientes. Si, de acuerdo con la documentación ha-
llada, la víctima era extranjera, el aviso se dará a 
la Secretaría de Relaciones Exteriores.

 Una vez realizado lo anterior, se emplearán bol-
sas de plástico de alta resistencia para resguar-
dar el cadáver y sus pertenencias, y se marcará 
cada bolsa con tinta indeleble.

8. Se procederá con el traslado del cadáver al sitio 
en el cual se realizarán las labores de identifi ca-
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ción; de ser posible, se hará en camionetas ce-
rradas o en contenedores refrigerados, lo cual 
también dependerá de cada caso en particular.

9. En el sitio designado para la identifi cación de los 
cuerpos, estos deberán colocarse preferente-
mente sobre mesas de laboratorio (Ohki, 2013, p. 
41), para el examen inicial y en un orden tal que 
se facilite su clasifi cación por grupos, según crite-
rios previamente convenidos por quien coordina 
las labores del manejo de cadáveres; asimismo, 
se procurará contar con registros previos de per-
sonas desaparecidas, en parte para que el perso-
nal encargado de la identifi cación de las víctimas 
mortales inicie la comparación con los registros 
realizados por los criminalistas. Algunos manua-
les y autores (Organización Panamericana de la 
Salud, 2004; Morgan, Tidball-Binz & Van Alpen, 
2006; Montoya et ál., 2007) sugieren que el si-
tio destinado a la identifi cación conste de áreas 
de depósito, de exposición a familiares y de exa-
men, o que al menos se ubique cerca del sitio en 
el cual se almacenarán los cadáveres. Parte del 
proceso de identifi cación de los cuerpos se da 
por los datos que los familiares o conocidos pro-
porcionan, por lo que la preservación de pren-
das y objetos relacionados con el cadáver, desde 
el momento del levantamiento del lugar de los 
hechos y un adecuado registro previo de señas 
particulares destacables, resultan de capital im-
portancia antes de exhibir el cadáver para su 
identifi cación. Toda información que los deudos 
provean sobre su familiar desaparecido debe 
verifi carse. Cuando la identifi cación no se logre 
por métodos convencionales, se emplearán las 
técnicas moleculares, como el análisis del ADN, 
protegiendo las muestras para su posterior en-
vío a los laboratorios correspondientes.

10. Los centros designados para el almacenamiento 
de cadáveres deberán ser amplios y estar techa-
dos, a fi n de evitar la rápida descomposición de 
los cuerpos; contar con abundante luz y agua 
en contenedores portátiles o cisternas y, de ser 
posible, con cámaras refrigeradas para la conser-
vación de los cadáveres hasta su factible identi-
fi cación. En esta fase, tanto los peritos como el 
personal sanitario trabajarán conjuntamente, y 
serán apoyados por personal judicial para el pro-
ceso de entrega del cadáver a deudos y su dispo-
sición fi nal.

11. La entrega y disposición fi nal de los cadáveres 
deberá hacerse en áreas destinadas expresa-

mente para ello; si bien es una tarea interdisci-
plinaria, las autoridades judiciales son las que 
coordinarán el proceso. Al respecto, el Centro 
Nacional para la Prevención de Desastres (2013, 
p. 17) hace hincapié en el trabajo coordinado del 
personal judicial con psicólogos, ya que la muer-
te de los individuos en estos casos resultó súbita 
e inesperada para los deudos, y el potencial de 
crisis psicológica surge en los días posteriores 
al desastre, en tanto los individuos tratan de 
enfrentarse con las pérdidas. En caso de no ser 
reclamados los cadáveres, los sitios para la dis-
posición fi nal de los mismos deberán ubicarse lo 
sufi cientemente lejos de fuentes de agua y de la 
población, en zonas no inundables. Se preferirán 
los entierros individuales, señalando el lugar en 
el cual se inhumó el cuerpo a sufi ciente profun-
didad (Montoya et ál., 2007, pp. 20-21).

Por razones obvias, esta propuesta no es restric-
tiva y puede ser enriquecida de acuerdo con las ex-
periencias adquiridas por el personal que interviene 
en las labores de rescate, manejo y disposición de 
cadáveres dentro de la protección civil.

A manera de conclusión
El criminalista debe considerar el sitio del de-

sastre como el lugar de los hechos, ya que en este 
tiene las siguientes fuentes de información: la esce-
na del desastre, el cadáver, el apoyo de especialis-
tas de manera interdisciplinaria y, en ciertos casos, 
la información aportada por testigos o familiares 
(modifi cado de De los Santos, 2011, pp. 30-32). En el 
caso de que la primera persona que tenga contacto 
con el cadáver no sea un criminalista –en ocasiones 
la ayuda proviene de los mismos sobrevivientes al 
desastre–, de alguna forma esta procurará fi jar la 
ubicación del mismo, siguiendo las reglas de la cri-
minalística de campo; es decir, algunas veces no 
habrá personal especializado que pueda realizar el 
trabajo, por lo que rescatistas, personal de salud o 
voluntarios deben conocer lo básico en técnicas de 
fi jación y preservación del lugar de los hechos, re-
forzadas inclusive mediante la realización de simu-
lacros, hasta que el cadáver sea trasladado al lugar 
designado por la autoridad competente para que se 
le realicen las diligencias necesarias.

Las atribuciones de la Secretaría de Gobernación, 
según el art. 12 de la Ley General de Protección Civil, 
abarcan la integración, coordinación ejecutiva y su-
pervisión del Sistema Nacional de Protección Civil, 
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incorporando la participación activa de la sociedad 
misma para, entre otras, crear mecanismos, instru-
mentos y procedimientos que permitan prevenir y 
atender la eventualidad de un desastre (Secretaría de 
Gobernación, 2011, p. 5); partiendo de lo anterior, se 
sugiere incorporar a la normatividad mexicana exis-
tente las pautas necesarias para el adecuado manejo 
de cadáveres en situaciones posdesastre –basadas 
en los manuales editados por organismos internacio-
nales, como la Cruz Roja y la Organización Panameri-
cana de la Salud–, como proyecto de Norma Ofi cial 
Mexicana derivada de la Ley General de Protección 
Civil, con lo cual se alcanzaría uno de los objetivos del 
Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 (2013, p. 112), 
que consiste en fomentar, desarrollar y promover 
normas ofi ciales para la consolidación del Sistema 
Nacional de Protección Civil. La inclusión del protoco-
lo sugerido en el “Plan Sismo” permitirá contar con 
una guía que defi na la correcta articulación de los 
recursos humanos involucrados en labores de loca-
lización, manejo y disposición de cadáveres en pro-
tección civil: servicios periciales, cuerpos de rescate y 
de sanidad, autoridades judiciales y la sociedad civil, 
reconociendo a la criminalística como una importan-
te disciplina auxiliar en situaciones de desastre.

Por último, los deudos o familiares de fallecidos 
en situaciones de desastre deben ser reconocidos 
como víctimas (International Committee of the Red 
Cross, 2004, p. 9), y es aplicable para los ciudadanos 
mexicanos damnifi cados, en este caso, la Ley Gene-
ral de Víctimas (2013), en función de las consecuen-
cias psicológicas y afectaciones materiales que pa-
decen después de la ocurrencia de una catástrofe.
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